Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 16:07). 


—Tenemos el gusto de recibir al licenciado Jorge Vázquez, subsecretario del Ministerio del 
Interior, al doctor Charles Carrera, director general de Secretaría, a la contadora Shirley de Armas, 
gerente del Área de Logística y al doctor Carlos Martínez, adjunto a la Dirección General del Ministerio 
del Interior. 


Seguramente en su momento recibieron el acta anterior de cuando concurrieron a esta 
comisión la Cámara del Calzado, la Cámara de la Vestimenta y la Cámara de Industrias, para referirse 
a la compra de uniformes del Ministerio del Interior a China. Después de recibidas estas delegaciones 
empresariales, la senadora Topolansky propuso invitarlos. Por tanto, les agradecemos la presencia y 
les damos la palabra. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Muchas gracias por recibirnos. 


Ante todo, queremos decir que la compra de uniformes para el Ministerio del Interior es una 
compra estratégica. Los uniformes tienen que ver con la imagen del policía, la que él tiene de sí mismo 
y la que da a la sociedad, la imagen institucional que dan los funcionarios frente a la ciudadanía, el 
respeto que de alguna manera impone frente a la población y la sensación de seguridad a través de su 
presencia. También hay que recordar que nuestro país es receptor de una enorme cantidad de turistas 
y la imagen que damos a través de una buena presencia policial es realmente importante. Queríamos 
decir esto en lo que tiene que ver con la parte de imagen. 


Con respecto a la funcionalidad, hemos hecho un gran esfuerzo para tener más policías en las 
calles. Como saben, la actuación policial se da en distintos tipos de condiciones, es decir, en verano, 
en invierno, con lluvia, con frío, de día, de noche, incluso, en barrios un poco complicados para 
patrullar. Además, actúan en instancias de persecuciones, saltar alambrados, etcétera. Por tanto, 
deben de tener determinada funcionalidad. Eso nos llevó a analizar qué diseños de uniformes y 
calzado policial podíamos obtener; unido todo esto a los recursos presupuestales que teníamos. En 
años anteriores nos sucedió que no pudimos comprar la totalidad de la ropa que nuestros policías 
necesitaban por la falta de recursos presupuestales en este rubro. 


Yéndonos un poco a la historia del hecho que nos ocupa, quiero decir que estuvimos 
analizando las compras anteriores del Ministerio del Interior relativas al equipamiento policial y nos 
encontramos con que en los últimos años la ropa que se había adquirido había sido de origen chino. 
En algunos casos, como les vamos a mostrar, había sido agregada una grifa de una empresa nacional, 
pero todavía estaba la grifa del origen de la prenda. Quiere decir que no estábamos comprando ropa 
para nuestros policías de origen nacional, sino que se la estábamos comprando a un intermediario que 
nos vendía ropa de China. 


SEÑOR AMORÍN.- ¿Desde cuándo? 
SEÑORA DE ARMAS.- Por lo menos desde 2010. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- En realidad, le estábamos comprando a un intermediario que se 
presentaba en una licitación pública nacional, pero con ropa no producida en nuestro país. 


A este hecho, se suma el antecedente de tener una buena relación con el Gobierno chino 
desde 2006. Cabe recordar que nosotros empezamos a implementar el sistema de videovigilancia en 
Montevideo a través de un acercamiento que tuvimos con el Gobierno chino y la empresa de 


comunicaciones ZTE, y tuvimos una buena respuesta. Eso arrancó como una propuesta de la Junta 
Nacional de Drogas para mejorar los controles a nivel de todo el país, pero como no podíamos hacerlo 
porque la inversión era muy cara, decidimos fortalecer al Ministerio del Interior con tecnología para 
mejorar la actuación policial en el control del tráfico de drogas. Asimismo, después de 2010, cuando 
asumimos en el Ministerio del Interior, recibimos una donación del Gobierno chino de ómnibus, motos y 
algunos camiones para la policía. Estudiamos en qué cosas podíamos mejorar y surgió el tema de 
equipamiento. Nos contactamos con la empresa china Xinxing, que es la principal proveedora o 
exportadora de equipamiento policial y militar a nivel internacional, y le planteamos la posibilidad de 
comprar ropa allí. Nos enviaron muestras y estudiamos la calidad de las telas, la confección y el diseño 
de ropa. Después de un análisis de calidad, devolvimos la ropa con las sugerencias realizadas por 
nuestros policías. Incluso, plantemos la posibilidad de cambiar el tipo de tela por una antidesgarro — 
porque nuestros policías andan a los empujones y tirones con la gente— y que las camperas fueran 
semiimpermeables, para protegerlos del frío y de la lluvia. Ellos hicieron las modificaciones al modelo y 
volvieron a mandarlo. Nos pareció que estaba bien, pero hicimos algunos cambios más. 


Una vez que el modelo estuvo implementado se nos invitó a conocer la fábrica de ropa en 
China. Fuimos con la contadora y un suboficial de la policía, y visitamos los talleres donde se 
confeccionan las prendas. En ese momento estaban confeccionando ropa para algunos ejércitos de 
África, así como también para la policía y el ejército de Estados Unidos. También en una línea paralela 
de producción, estaban produciendo equipos de marca como Nike y Adidas. 


Se trata de una empresa con una alta tecnología en la fabricación de prendas, cuyas 
condiciones de trabajo nos parecieron muy buenas. Vimos fábricas donde el horario, las condiciones 
de trabajo, la iluminación y la ventilación eran muy adecuadas. Me hice una idea un poco diferente de 
lo que son las grandes fábricas en China. En verdad no son así. 


En ese contexto, ellos hicieron algunas modificaciones más que habíamos planteado y que 
los policías nos estaban pidiendo. 


Los precios eran realmente buenos y las prendas de buena calidad, pero negociamos —me 
gustaría que al respecto se expresara el director general Carrera y la contadora—, logramos mejorarlos 
y que incluyeran los logos en el costo de las prendas. Antes teníamos que comprar la prenda y luego 
mandar a fabricar los logos de la policía nacional, de la bandera uruguaya, así como los carteles con la 
expresión «Policía». Todo esto encarecía la ropa. Nos pareció que era una buena oportunidad porque 
con los rubros presupuestales que teníamos asignados, lográbamos comprarle a los policías, por 
primera vez, el equipamiento completo: pantalón táctico, una camisa de invierno y una de verano, 
calzado y campera. 


En esos términos, luego de haber controlado, probado la calidad, y una vez negociados los 
precios, se implementó el procedimiento de compras. 


A continuación, cedería la palabra al doctor Carrera. 


SEÑOR CARRERA.- Ante todo, agradecemos a la comisión que nos haya enviado la versión 
taquigráfica de la instancia del 4 de agosto, en la que comparecieran la Cámara de Industrias, la 
Cámara de la Industria del Calzado y la Cámara Industrial de la Vestimenta. 


En líneas generales compartimos la inquietud de la situación por la que pasa la industria — 
según lo allí relatado— y creemos que las compras estatales son un motor de desarrollo de la industria 
nacional. 


En ese sentido, el Ministerio del Interior ha dado muestras claras. Nosotros tenemos un 
convenio con la intendencia de Tacuarembó —no sé si es de conocimiento de los señores senadores— 
firmado con el intendente anterior, el señor Ezquerra, y que sigue desarrollando Eber Da Rosa, y con la 
intendencia de Canelones, firmado por el ex intendente Carámbula, que hoy es continuado por 
Yamandú Orsi, y consiste en adquirir productos cultivados y desarrollados en esas regiones. 


En ese sentido tenemos muy claro la importancia de las compras públicas como motor del 
desarrollo de la industria nacional. 


No estamos de acuerdo con las manifestaciones que realizaron aquí los representantes de 
las cámaras que asistieron, en relación a las compras a empresas chinas de productos que hasta el 
momento eran fabricadas por empresas uruguayas. Estuvimos analizando licitaciones, por lo menos 
desde el año 2010, y en todas ellas los productos de origen chino alcanzaban porcentajes superiores al 
95 % o 96 % de los productos adquiridos. Esto debe quedar claro desde un principio porque esas 
afirmaciones que se realizaron en este ámbito, en cuanto a la vestimenta, no son ciertas. 


Como ya señalé, voy a hacer mención a algunas licitaciones. Por ejemplo, en la licitación 
pública n.* 17, del año 2013, se adquirió un pantalón táctico de origen chino a un precio de USD 25,40. 
Algo similar sucedió en la licitación pública n.* 18, de 2015, donde, por ejemplo, se adquirió una 
campera pixelada de origen chino por USD 119,40. Otro ejemplo es el del buzo de lana; cuando 
nosotros lo pudimos adquirir, que fue en el año 2013 —en la licitación pública n.* 31, de 2012—, también 
fue de origen chino y lo pagamos a USD 25,40. Reitero que estos son algunos ejemplos de licitaciones, 
para que tengan una idea. 


A nuestro juicio —como decía el señor subsecretario—, lo que ha existido ha sido una 
intermediación que, en definitiva, hacía que el producto resultara más caro para el adquirente, que en 
este caso es el Ministerio del Interior. Esa fue la estrategia que desarrollamos en esta compra y que ya 
ha mencionado el señor subsecretario. Precisamente, en esa compra pudimos adquirir todo el 
equipamiento con los rubros presupuestales a un precio muy menor y a una calidad muy superior — 
hemos traído alguna muestra para que lo puedan comprobar—, además del equipamiento policial —por 
ejemplo, el bastón, etcétera— que es un reclamo histórico de los policías. 


Si hacemos una comparación entre los precios que se pagaron a través de licitaciones 
públicas, veremos que esta compra nos permitió un ahorro para el Estado uruguayo de cuatro millones 
y medio de dólares. Además, hay otro dato que les quiero contar —quizás para ustedes pueda resultar 
anecdótico, pero para nosotros es importante— y es que cuando llegamos al Ministerio del Interior nos 
llamaba la atención el precio de las camisas. Recuerdo que había una licitación donde la camisa 
costaba $ 800, así que nos pusimos de acuerdo con las autoridades a fin de hacer una negociación 
para bajar ese precio y conseguimos llegar a $ 650. El ejemplo que ponía era para decir que la camisa 
que había comprado en aquel momento me costaba $ 400. 


Otro dato anecdótico es que cada vez que el contador Sayagués —especialista en 
compras públicas— tomaba ejemplos de compras públicas, de licitaciones, siempre le llamaba la 
atención el precio que pagábamos por las camisas. Es más, siempre hacía una crítica en ese sentido. 
En consecuencia, creemos tener argumentos como para solventar el procedimiento que desarrollamos. 


Voy a continuar con otros ejemplos. El pantalón táctico que nosotros pagamos a USD 12,5, en 
la licitación costaba USD 25,40, así que allí hubo un ahorro de USD 376.000; el pantalón pixelado que 
pagamos a USD 13, por la licitación salía USD 21,25, lo que significa un ahorro de USD 165.000; por la 
camisa de manga larga pagamos USD 16 y en la licitación costaba USD 20, es decir que se ahorraron 
USD 104.000; por la camisa pixelada pagamos USD 17 y en la licitación salía USD 22,75, así que se 
ahorraron USD 12.000; la camisa de manga corta por la que pagamos USD 10 salía USD 16 en la 
licitación, por lo que se ahorraron USD 148.386; por la campera pagamos USD 25 y en la licitación 
pagamos USD 119,40, así que el ahorro fue de USD 3:000.000; por los quepis pagamos USD 2,50 y en 
la licitación se pagaron USD 7,12, lo que significa un ahorro de USD 138.000; por el buzo de lana 
pagamos USD 18 y en la licitación salió USD 25,30. 


Van a poder apreciar a simple vista que las calidades son muy superiores. 


Respecto a las manifestaciones del presidente de la Cámara de la Industria del Calzado del 
Uruguay creemos que su preocupación es de recibo y la compartimos. Reconocemos que en Uruguay 
hay una industria del calzado y que debemos tomar iniciativas para protegerla. En ese sentido vamos a 
desarrollar un prototipo de calzado para que la próxima compra se realice en nuestro país. No 


obstante, en cuanto a la compra de 32.000 botas tácticas directamente a China, es necesario expresar 
que nuestro ministerio llevó a cabo un proceso competitivo, por licitación abreviada n. * 38 de 2013, y 
convocó a oferentes nacionales para adquirirlas. A dicho llamado se presentaron empresas nacionales, 
todas con productos procedentes del exterior: de China, India y México. Por lo tanto, no se obtuvo 
ofertas de productos nacionales. Finalmente, el 18 de noviembre de 2013 se adjudica la licitación a la 
firma Taxton SA —que es la firma que tiene sede en Santa Lucía— por botas de procedencia mexicana, 
a un precio unitario de USD 65,5 y nosotros adquirimos las actuales botas a USD 38. Dichas botas de 
origen mexicano resultaron de mala calidad según el reclamo formulado por los funcionarios. A raíz de 
las quejas la gerencia del área logística dio vista de las actuaciones al proveedor que se excusó 
aludiendo que había vencido la garantía contenida en la oferta. En definitiva, el ministerio se quedó con 
botas de mala calidad, ofertadas por un proveedor local. Reiteramos que no se presentó ningún 
fabricante nacional al procedimiento competitivo. Esta circunstancia sorprendió a la Administración ya 
que se trata de un proveedor habitual que fue calificado por la comisión asesora con el mayor puntaje 
en la ponderación en virtud de sus antecedentes pero, verdaderamente, quedamos muy disgustados 
con la situación. Los señores senadores tienen la fotografía de las botas. 


En virtud de lo expuesto se decide comprar botas tácticas directamente a la empresa estatal 
china, previa aprobación de las muestras, a un precio muy conveniente para el Estado uruguayo que 
asciende a USD 38. Estas botas se encuentran certificadas para su ingreso a la Unión Europea y han 
sido utilizadas por otras fuerzas policiales y militares en el mundo. Las cámaras respectivas 
manifestaron en su comparecencia que ya han pasado seis meses y todavía no se ha presentado una 
lista de lo que se ha comprado ni se ha dado ninguna información al respecto. 


También luce en la página 9 de la versión taquigráfica la inquietud del señor senador Amorín 
y en la 11 la del señor senador Michelini. Sobre esto debemos informarles que desde el 22 de febrero 
del año 2016 se encuentra publicado en el sitio de compras estatales todo el detalle de la compra, sus 
cantidades y sus precios. En consecuencia, lejos estamos de poder aceptar que no han tenido 
conocimiento de los detalles de la compra efectuada. En ese sentido, también queremos dejar 
constancia que hemos mantenido varias reuniones con las cámaras, tanto en las oficinas del Ministerio 
de Industria, Energía y Minería como en las del Interior, con los sindicatos y con el PIT-CNT para 
mostrarles la calidad del producto comprado y, además, los precios que se obtuvieron. 


Respecto al funcionamiento de las licitaciones conviene expresar que en los llamados 
realizados por el Ministerio del Interior se establece un plazo de entrega, a diferencia de lo que figura 
en la versión taquigráfica. Por resolución ministerial existe un plazo para cada etapa del proceso; se 
emite la orden de compra una vez que la adjudicación está firme. La forma de pago es a los sesenta 
días a partir de la presentación de la factura y si bien en las últimas compras de vestimenta no se 
previeron fórmulas paramétricas en los pliegos tampoco ningún eventual oferente efectuó 
planteamiento al respecto. Se afirmó aquí que desde la apertura de la licitación hasta la adjudicación 
puede pasar un año y en nuestro caso no es así. Está previsto que ese plazo no lleve más de ciento 
veinte días y así lo venimos cumpliendo. Lejos estamos de un año. No conocemos la realidad de otros 
ministerios, pero antes de la reunión que mantuvieron aquí, fueron recibidos en mi oficina junto con la 
gerenta de logística. Ellos nos plantearon que el procedimiento lleva más de un año y les dijimos que 
no es así. En el caso del Ministerio del Interior, como decía el señor subsecretario, la compra de la 
vestimenta es estratégica y debemos tener disponibilidad inmediata del uniforme. 


Tampoco es cierto, en nuestro caso, que la orden de compra demore seis o nueve meses o 
más de un año. Dictada la resolución de compra y una vez intervenida por el Tribunal de Cuentas, 
dentro de los diez días se emite la orden de compra correspondiente. 


En cuanto a la modalidad de cotización —CIF o FOB-— se señala que esa es la forma 
adoptada por el comercio internacional para las compras en el exterior. A su vez, el medio de pago 
idóneo y con las máximas garantías para ambas partes es la carta de crédito, documento utilizado para 
la compra en China. 


Debemos señalar, asimismo, que la compra en cuestión dio cumplimiento al Decreto n.* 333 
de 2001, tramitando la exoneración correspondiente ante el MEF y el Ministerio de Industria, Energía y 
Minería, la que fue efectuada sin observaciones. 


En definitiva, estamos convencidos de que, en el caso de nuestro ministerio, se hizo una 
compra que establece ventajas comparativas suficientes en cuanto al precio y la calidad y que lo único 
que se está eliminando es la intermediación, que encarece el producto final. Este, en casi la mayoría 
de los casos, es de origen chino —-como los que compramos— y contempla los requerimientos de la 
Policía nacional, que estuvo utilizando algunas muestras —como mencionaba el señor subsecretario— 
sin queja alguna. 


Por último y respecto a varias iniciativas de fraccionar las compras, queremos decir que 
nuestro ministerio se encuentra abierto para dialogar sobre ello ya que, en una primera instancia, hay 
que tener en cuenta diversos aspectos y aún hasta cómo convencer al Tribunal de Cuentas de que no 
estamos fraccionando el gasto. Siempre estamos dispuestos a apoyar a la industria nacional, pero no 
la oferta externa con grifa nacional, que ya es otra cosa. Eso no es defender la industria nacional; como 
contaba el señor subsecretario, presentan una vestimenta de origen chino con una grifa nacional y esto 
no es así. Estamos convencidos de que hemos realizado una buena adquisición. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Creo que hay que agregar un detalle más que quizás no tenga que ver 
directamente con la ropa pero sí con la parte logística. 


Para nosotros, poder entregar al policía todo el equipamiento de una sola vez y enviar a cada 
unidad ejecutora toda la ropa que los policías necesitan nos significa un enorme ahorro porque hay un 
departamento logístico en el ministerio que está en condiciones de hacerlo. Los trámites de importación 
también los hace el ministerio lo que significa un ahorro bien importante ya que con un solo envío de 
camión al interior —a Salto, Artigas, Paysandú o donde sea— entregamos todo el equipamiento de una 
sola vez, no como en oportunidades anteriores en las que cada vez que adquiríamos prendas teníamos 
que hacer un envío. Esto nos permitió, en determinado momento, entregar el equipamiento a todos los 
policías. 


Quiero decir algo más referido a algunas cosas que aparecieron en los medios de prensa o 
en las redes respecto a la calidad del producto, que los señores senadores van a poder observar. En 
una de las fotos que circulaban por allí aparecían los logos al revés. Uno podría admitir que si en algún 
momento se pusiera a pegar logos chinos, probablemente se equivocaría y hubiera alguno que fuera 
puesto al revés, pero hicimos un contrato con la empresa y nos aseguraron que revisaron prenda por 
prenda y que estaban todas bien. En realidad, no tuvimos ninguna queja de ninguna unidad ejecutora 
que hubiera recibido alguna prenda con el logo al revés. 


En total se compraron 250.000 prendas y es cierto que alrededor de unas 350 de ellas no les 
quedaron bien a los policías. Recalco que eso sucedió en más o menos 350 de 250.000. Además, 
cuando pedimos a cada unidad ejecutora que nos mandaran exactamente los talles de cada policía, 
hubo alguna que estandarizó en X, L, XL, etcétera, y cuando el policía se probó la prenda quizás le 
quedó chica. Se llevó una prenda de un tamaño mayor y fueron quedando algunos rezagos, pero 
hemos dicho que estamos dispuestos a corregir esto. 


Tampoco es cierto que hayamos dicho que cada policía tenía que arreglarse la ropa si le 
quedaba mal. Teóricamente, esa ropa no debería quedarle mal a nadie y, a esta altura, no hemos 
recibido ninguna queja de ninguna unidad ejecutora al respecto. 


SEÑOR CARRERA.- En la misma línea del planteo del subsecretario, aclaro que el caso de bomberos 
—que también fue utilizado por la prensa porque dijeron que no era la vestimenta que habíamos 
adquirido o que había venido y se tuvo que refaccionar— no es cierto. Ellos utilizan un uniforme táctico 
para lo que llaman «tareas de fajina», que en realidad es la tarea diaria que se desarrolla en el 
destacamento. Entonces, como ellos no solicitaron a tiempo las franjas fluorescentes se están 
haciendo en Uruguay, pero si lo hubiéramos solicitado a la empresa china hubiera venido con las 
franjas. Esa es una información de prensa que ustedes deben tener. 


(Se exhiben prendas correspondientes a los uniformes). 


SEÑORA DE ARMAS.- Quiero resaltar que en el Ministerio del Interior se hacen licitaciones públicas o 
el procedimiento que se adecue al objeto que se pretende comprar siempre de acuerdo con la 
normativa vigente. Hoy en día el Tocaf nos brinda un conjunto de herramientas que el ministerio está 
utilizando a través de licitaciones, compras directas y compras directas por excepción; la licitación 
pública dejó de ser la regla general. Con respecto al plazo de las licitaciones —como bien dijo el director 
general, la última compra de prendas que se hizo fue en 2014—, se abrió el procedimiento el 14 de 
mayo y se adjudicó el 9 de setiembre del mismo año. Quiere decir que el proceso nunca supera los 
ciento veinte días, porque tenemos un procedimiento escrito y cumplimos cada una de las etapas con 
los tiempos que indica. 


En el año 2015 no fue posible adquirir el uniforme por limitaciones presupuestales. 


En esta oportunidad, al recibir cada uno de los contenedores que fueron despachados en el 
puerto por funcionarios del Ministerio del Interior, se hizo la distribución mediante cross docking, y al 
bajar la mercadería del contenedor se distribuyó inmediatamente a la unidad policial, con el fin de 
optimizar los gastos de transporte. Como dijo el señor subsecretario, cuando se recibían camisas, se 
distribuían, y lo mismo se hacía con los pantalones y con cada prenda, pero en esta ocasión se repartió 
el uniforme completo. Previamente, a cada unidad policial se informaba del volumen de cada una de 
las cajas y los totales, de modo que pudieran enviar el vehículo con las medidas adecuadas para 
transportar todas las prendas, a fin de optimizar el uso del combustible y de todos los gastos de 
traslado, incluyendo los relativos al personal que en cada oportunidad llevaba la mercadería. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me parece que esta es una buena instancia para aclarar algunos aspectos. 
Hemos recibido a las cámaras empresariales que se mencionaban en la versión taquigráfica, que son 
la Cámara de la Vestimenta, la Cámara del Calzado y la Cámara de Industrias del Uruguay, para hablar 
sobre el proceso de compra directa en China. Obviamente, esto generó una sensibilidad muy 
importante en sectores de la industria que están teniendo problemas. Además, esto tiene que ver con 
el volumen, porque estamos hablando de una compra grande que mueve la aguja de la industria 
nacional y, también, con un aspecto al que se refirieron los integrantes de la delegación, que es el de la 
igualdad de oportunidades. Si no me equivoco, los representantes de las cámaras mencionaron que 
habían tenido reuniones con el Ministerio del Interior y con la ministra Cosse, sobre todo, a fin de ver 
cómo afrontar la situación de aquí en adelante sin teléfonos descompuestos, que es lo que suele 
ocurrir en este tipo de casos. Repito que esto generó sensibilidad en las cámaras empresariales, pero 
además también provocó una gran preocupación en el sindicato de policías —con respecto a las 
prendas- y en el Sindicato Único de la Aguja, que emitió un comunicado sobre el tema. La verdad es 
que estamos hablando de sectores que están muy deprimidos, tal como dijo el señor director general. 


Uno de los principales motivos de preocupación sobre este asunto tenía que ver con la 
verificación de muestras previa a la compra. Precisamente, esa fue una de las consultas que realizaron 
los representantes de las cámaras empresariales. Asimismo, sobre este proceso hubo una observación 
del Tribunal de Cuentas, y en lo personal me gustaría saber si desde el ministerio se quiere hacer 
algún comentario al respecto. Creo que el concepto fundamental que plantearon los empresarios es el 
relativo a la igualdad de oportunidades. Ellos dijeron que en algunos casos —aclaro que no estoy 
haciendo juicios de valor, sino simplemente trasladando lo que manifestaron los representantes de las 
cámaras empresariales- se habían dado condiciones de pago que nunca se habían ofrecido a las 
empresas nacionales. Lo que las empresas de la industria nacional estaban reclamando, en definitiva, 
era la igualdad de oportunidades para poder ofertar y participar en cualquier proceso de licitación, con 
iguales condiciones de pago, en tiempo, en plazo, en moneda, en lo relativo a la certificación de las 
muestras, etcétera. Creo que de eso se trataba el planteo que formularon los industriales. 


Obviamente, no es el único ministerio que hace compras públicas importantes, porque junto 
con ANEP y ASSE, deben ser los que hacen más compras vinculadas con la vestimenta. 


Queríamos señalar que en esta comisión acordamos generar alguna instancia sobre el tema 
compras públicas para el futuro. Me parece que abrir un debate o impulsar la realización de un 
seminario sobre estos asuntos es importante. En él deberá participar la Unidad Centralizada de 
Adquisiciones, actores privados y los principales licitantes o compradores de prendas que además 
tengan algún tipo de producción nacional. 


En resumen, estas son las principales preocupaciones que manifestaron las cámaras 
empresariales. Después de escucharlas y mientras coordinamos esta comparecencia se planteó en la 
comisión que como hay preferencias para el sistema cooperativo y se diferencian de otros sistemas de 
producción, cuando hay compras importantes sería positivo que, a iguales condiciones, hubiera algún 
tipo de preferencia para la producción nacional. 


Creemos que se debería aclarar el tema de las muestras, así como también las 
certificaciones previas, la observación del Tribunal de Cuentas, si hay o no igualdad de condiciones con 
respecto a la industria nacional. Esos son los temas que se plantearon, lo otro es para el futuro y en 
esta exposición aproveché para contarles a nuestros visitantes en qué vamos a trabajar y que 
posiblemente sean convocados como uno de los agentes más importantes de compra. 


SEÑOR AMORÍN.- Hay algunos temas muy puntuales que me interesa plantear. Quisiera saber cuál 
fue el precio total de estos equipos. Tengo entendido que se ahorró USD 4:000.000, y el monto será 
cuatro millones más algo. Seguramente, esto fue una compra directa, porque es obvio que si fueron a 
negociar a China no se hizo una licitación. Me gustaría saber por cuál de los artículos del Tocaf 
hicieron esta compra. 


También quiero plantear la preocupación que tenemos porque las distintas cámaras que 
comparecieron en la comisión señalaron que estarían en condiciones de competir. Pero para que estén 
en condiciones de hacerlo debe haber una licitación. No sé si están en condiciones, pero nos dijeron 
que lo estaban, con producción nacional —no importada-—, si hubiera una licitación. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Como dijo el director de secretaría, estamos abiertos a buscar una 
solución a este tema. No seríamos partidarios de comprar productos extranjeros si hubiera capacidad 
de producción en Uruguay. 


Junto con el ministro nos reunimos con representantes del PIT—CNT y el Sindicato de la Aguja 
y nos reconocieron que la calidad de las prendas era excelente y si bien nuestra mano de obra 
existente podría fabricar prendas de igual calidad, no puede cubrir la producción. El otro tema tiene 
que ver con el volumen. 


Entonces vimos con ellos que quizás aquí se genere una oportunidad para encontrar un 
mecanismo que permita comprar todo esto en el Uruguay, a un precio razonable, en lugar de hacerlo 
en el exterior. 


La ecuación es fácil porque nosotros necesitamos una determinada cantidad de ropa, ya que 
hace años que el Ministerio del Interior compra la vestimenta para la policía y va a continuar 
haciéndolo. Por lo tanto, hay que buscar la calidad y el diseño adecuados para la policía. Eso se 
puede hacer aquí porque no hay ningún misterio, pero lo importante es llegar a un precio de producción 
razonable, para que podamos acceder. 


SEÑOR CARRERA.- Voy a referirme a una de las interrogantes que planteaba el señor presidente. 


En este procedimiento, el Estado tuvo el apoyo de la embajada uruguaya en China y 
nosotros certificamos en la industria los productos que recibimos. La muestra fue aprobada y las 
condiciones de pago fueron las que normalmente se estipulan para estos procedimientos, es decir, se 
pagó con una carta de crédito, como muchas veces se abona a estas mismas personas cuando se 
presentan. Creo que esto debe quedar claro. 


En cuanto al procedimiento, debo decir que nosotros utilizamos un convenio del año 2006 de 
Estado a Estado. Por este medio, hicimos una evaluación jurídica y el Tribunal de Cuentas lo observó, 
pero por razones de oportunidad y conveniencia lo reiteramos. Como todos saben, esta es una facultad 
constitucional. Creemos que no hay dudas de que hay razones de oportunidad y conveniencia por el 
ahorro que implica este procedimiento, puesto que el monto de la operación asciende a unos USD 
4:100.000. 


SEÑORA DE ARMAS.- La compra actual asciende a USD 4:100.000 y el ahorro fue de USD 
4:500.000. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Entonces, se compró por USD 4:100.000 lo que habría costado USD 
8:600.000. 


SEÑOR CARRERA.- Efectivamente, casi USD 9:000.000. 
Por lo tanto, el procedimiento de compra fue el que ya mencioné. 


A su vez, se hablaba de la igualdad de oportunidades y nosotros estamos de acuerdo con 
eso, pero la clave de la cuestión es que, lamentablemente, nuestro país no tiene una industria de la 
vestimenta y lo poco que hay se dedica a la moda. He hablado con representantes del PIT-CNT y de la 
Cámara de Industria y una persona integrante de esta cámara me dijo que hace unos cuantos años 
atrás, la mayoría de sus miembros se dedicaban a la industria textil y de la vestimenta, pero hoy no 
hay nadie que se dedique a eso. 


Hicimos una reunión en mi oficina para analizar este tema y se acercaron dos personas —creo 
que son las que vinieron aquí-, que afirmaron que tenían condiciones para fabricar en nuestro país. Lo 
cierto es que una de ellas fabrica bufandas y la otra, buzos. Entonces, nosotros estamos de acuerdo 
con el proceso de licitación y la igualdad de oportunidades pero antes tenemos que ver las 
capacidades de nuestro país para fabricar esta vestimenta. Por lo poco que he podido averiguar, debo 
decir con todo respeto que esa capacidad hoy no existe. Esa es la verdad en este tema de la 
vestimenta. Sin embargo, sí tenemos capacidad de fabricar el calzado. Hemos propuesto a las 
Cámaras de industria y del calzado que armen un prototipo a partir de este calzado, que es el que tiene 
las mejores condiciones operativas para nuestros policías, y a partir de ahí creen un procedimiento con 
el fin de competir en nuestro país. 


Esta es la ruta de trabajo que nos hemos diseñado. Por supuesto que estamos abiertos a 
participar de un seminario —si los señores senadores así lo desean— ya que en nuestro ministerio, 
además de tener muy buenos profesionales, contamos con mucho conocimiento y know how en todo lo 
que tiene que ver con compras públicas. 


Cabe señalar que existen algunas preferencias para la producción nacional; tal vez habría 
que analizar si existe necesidad de otras. Hay mucho para aportar y desarrollar. Además, las 
experiencias de compras públicas que estamos llevando adelante con las intendencias antes 
mencionadas, se pueden aportar y discutir. 


Realmente, creo que se han respondido todas las interrogantes. 
SEÑORA DE ARMAS..- Deseo efectuar algunas puntualizaciones. 


En las licitaciones realizadas anteriormente para adquirir vestimenta y calzado, cada uno de 
los procedimientos —que se definieron como compras en plaza, las condiciones de pago, tiempo y 
plazo de entrega—, refieren a compras nacionales. La forma de pago a través del sistema integrado 
financiero del Estado es para compras nacionales; la carta de crédito es el medio de pago utilizado 
para compras al exterior; de ahí la diferencia. 


A diferencia de las compras que llevan adelante ASSE y ANEP, el uniforme policial que debe 
adquirir el Ministerio del Interior es imprescindible para el desempeño de la función —sin él el 
funcionario no puede presentarse a trabajar— y por ello se trata de una compra estratégica. 


La Unidad Centralizada de Adquisiciones —UCA—, adquiere únicamente alimentos y 
medicamentos. No está dentro de sus cometidos la compra de uniformes. 


En todos los pliegos de licitación que realiza el Ministerio del Interior, siempre se detallan los 
artículos 58, 59 y 60 que refieren a las preferencias establecidas en el Tocaf. En los llamados a 
licitación se establece la preferencia de la reserva de mercado y en algunas oportunidades las 
empresas acreditan los certificados correspondientes —Ministerio de Industria, Energía y Minería o 
Cámara de Comercio, según corresponda—, haciendo uso de las preferencias, pero es un mecanismo 
utilizado a diario por el Ministerio del Interior. 


Por último, la compra directa se amparó en el artículo 33, numeral 17 del Tocaf, que refiere a 
acuerdos entre gobiernos. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Cabe destacar que nos estamos refiriendo a la compra de uniformes 
policiales, no a toda la ropa que adquiere el Ministerio del Interior. Contamos con policías de civil y 
unidades que no utilizan uniformes policiales cuya vestimenta se adquiere en plaza. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de la delegación. La comisión va a trabajar en el 
tema de las compras públicas y seguramente convocará al Ministerio del Interior como uno de los 
actores principales. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 16:58). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


